
Comentarios a la Regla de Vida.

Hermano Benjamín


“Nuestros fundadores nos dejaron en herencia 

la devoción al Sagrado Corazón de Jesús”.

(Capítulo VIII. El Corazón de Jesús . 112. Cristo en nuestra vida)


Está claro que el Padre Coindre no dejó prácticamente nada escrito sobre la devoción al Sagrado 
Corazón de Jesús: alguna breve referencia en sus notas de predicación y menciones sueltas, 
aunque importantes, en las Cartas y en las Reglas de los Hermanos. Sin embargo, nuestra Regla 
acierta cuando dice que “nuestros fundadores nos dejaron en herencia la devoción al Sagrado 
Corazón de Jesús”.


En el caso del Padre Coindre, sus hechos hablan, como casi siempre, más fuerte que sus palabras, 
por lo demás, lógico en un hombre que murió con 39 años y que no tuvo literalmente tiempo para 
dejar una obra escrita que pueda considerarse programática. En una vida tan breve, fundó tres 
congregaciones, dos de ellas dedicadas a la devoción a los Sagrados Corazones de Jesús y de María, 
y la tercera, la de los misioneros de Monistrol, al Sagrado Corazón de Jesús. Si bien es cierto que la 
devoción al Sagrado Corazón se había extendido por toda Francia en la primera mitad del siglo XIX, 
la insistencia del Padre Coindre revela un impulso que va más allá de la moda o la costumbre.


En las Reglas redactadas para las Hermanas de Jesús-María, y después adaptadas para nosotros, se 
especifica que el nuestro “lema es el del Corazón de Jesús: Aprended de mí, que soy manso y 
humilde de corazón”.


En las cartas al Hermano Borgia, prácticamente las únicas que conservamos de toda su extensa 
correspondencia, se repiten los saludos y las invocaciones a los Sagrados Corazones de Jesús y de 
María: “suyo en los Sagrados Corazones de Jesús y de María”, “le abrazo en los Sagrados Corazones 
de Jesús y de María”, “alabado sea el Sagrado Corazón de Jesús”. También una declaración de 
principios para los Hermanos que transmite al Hermano Borgia: “El amor de Dios y la Providencia 
les unirán, ante todo, a los Sagrados Corazones de Jesús y de María. Es su bandera, no deben 
abandonarla jamás. Que no olviden nunca que la mayor parte de los combatientes están aquí y que 
si ustedes están en un puesto de vanguardia, es porque se confía en su valía y entereza”.


¿Donde está el origen y la motivación de la devoción al Sagrado Corazón de Jesús en el Padre 
Coindre? Creo que no lo sabremos nunca con seguridad porque nos faltan conocimientos claves 
sobre el proceso espiritual de la vida de nuestro fundador. Una de las principales hipótesis de 
trabajo es que el Sagrado Corazón representa para el Padre Coindre la presencia del Dios personal, 
que se ha encarnado para ser uno más entre nosotros y con el que podemos establecer una 
relación individual, una relación de amor. Una idea que escandalizaba a los prebostes 
revolucionarios de la época que predicaban a la Diosa -Razón, subida en el pedestal y ajena a los 
hombres. Un idea que sigue escandalizando a muchos intelectuales contemporáneos, entre los 
que se ha instalado la idea de que el agnosticismo está a la vanguardia de cualquier forma de 
pensamiento moderno.



